
	
		
			EL PERSONAJE

			FRANÇOIS DUBET

			Sociólogo de la exclusión

			POR NÚRIA TORIL
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			François Dubet (Périgueux, 1946) es un sociólogo que no deja indiferente, tanto por las ideas que defiende como por su método de trabajo. Profesor de la Universidad de Burdeos II y director de estudios de la École des Hautes Études en Sciences Sociales de París, es uno de los teóricos con más prestigio de Francia. Seguidor de otro nombre propio de la sociología, Alain Touraine, es uno de los impulsores de la sociología de la acción, aquella que va más allá de la teoría en abstracto y analiza la realidad social desde la realidad social. Durante su carrera ha investigado sobre los jóvenes, la educación, la exclusión, los movimientos sociales, las desigualdades y, más recientemente, la crisis de las instituciones. Protagonista del primer Debate de Educación del 2010 que organizaron la Fundación Jaume Bofill y la UOC a finales de enero, los resultados de sus investigaciones han sacudido el sistema francés. Sin ir más lejos, Dubet defendió en Barcelona que la escuela francesa, uno de los pilares de la República, está en decadencia.

			Uno de los momentos definitorios de la carrera de Dubet tuvo lugar en los años ochenta. En 1981, poco después de la elección de François Mitterrand a la presidencia de la República francesa, estallaron en el barrio Les Minguettes, en los suburbios de Lyon, disturbios violentos de jóvenes, muchos de ellos de origen magrebí, en protesta por sus condiciones de vida. Con un equipo de investigadores, el sociólogo llevó a cabo un estudio entre jóvenes de 18 a 24 años, “condenados a convertirse en delincuentes juveniles”, de Les Minguettes y del extrarradio de París (Orly, Champigny y Clichy). 

			Dubet intentó describir el universo marginal en que viven los jóvenes y cómo la alienación, el fracaso y la impotencia los llevaban a la apatía y a sentir la exclusión como su destino, y los abocaban a la delincuencia. “Nadie, sea joven o marginado, resulta indemne ante las presiones, las coacciones y los estigmas que se ejercen sobre él”, afirma. El fruto de la investigación fue uno de sus libros más emblemáticos, La Galère: jeunes en survie (Fayard, 1987), que volvió a editar el año pasado con un nuevo prólogo donde alerta otra vez del peligro de la marginación sociolaboral de algunos colectivos.

			Sin dejar de lado la marginalidad juvenil, Dubet se convirtió más adelante en un referente en el campo de la sociología de la educación. La escuela de las oportunidades (Gedisa, 2006) o El declive de la institución (Gedisa, 2006) son otras de sus obras más emblemáticas. Defensor de la escuela inclusiva y experto en fracaso escolar, para Dubet “es paradójico que, en un momento en que el acceso a la educación se ha generalizado y hay más estudiantes que nunca, se hable del declive de la institución escolar”. Este sociólogo francés cree que la escuela francesa no funciona porque no se ha adaptado a los cambios producidos por el acceso masivo a la educación y por la multiculturalidad existente actualmente en las aulas.

			“La sociedad tiene que aprender a no esperarlo todo de la escuela”

			Dubet considera que la escuela no garantiza la igualdad de oportunidades porque se parte de una sociedad que no es igualitaria y en la que, por consiguiente, no todos tienen las mismas posibilidades de éxito. Por este motivo, defiende una escuela inclusiva que se preocupe tanto por los que hacen méritos y tienen éxito como por los que no. De lo contrario, los que no consigan buenas calificaciones estarán condenados a la exclusión social. La escuela ha conseguido ser democrática, pero le falta ser justa, sostiene. La escolarización masiva de la población ha dado como resultado que ahora la diferencia no esté en el acceso a la enseñanza, sino en los resultados que se obtienen en ella. “La educación se ha convertido en mercantilista. Los padres buscan la mejor escuela para sus hijos, donde puedan obtener buenos resultados, ya que sólo así podrán acceder al mercado laboral. Si no consigues buenos resultados, te encuentras fuera del sistema.”

			Para hablar de la decadencia de la institución educativa, Dubet hace un símil que de entrada puede resultar atrevido. El sociólogo compara la institución educativa francesa –laica, republicana, democrática, igualitaria– con la Iglesia. La Iglesia es una máquina de fabricar cristianos, afirma, y considera que la escuela francesa, que surgió para oponerse a ella, ha intentado durante muchos años seguir su modelo. “La escuela es uno de los pilares de la industria identitaria francesa. La escuela establece unos principios, unos valores que son tan sagrados e incontestables como los dogmas de la Iglesia. Es la escuela de la nación, de la razón, del progreso. Se basa es un principio unitario: Si todos somos iguales, seremos más libres, seremos mejores. El maestro de laescuela republicana debe ser una persona con vocación que tiene que representar los valores de la República. Es un maestro con autoridad porque representa valores “sagrados”. Es un santuario muy sólido. Los padres, las empresas, los agentes locales no tienen derecho a entrar. Además, separa al alumno del niño. El niño emocional no interesa (como la separación entre alma y cuerpo de la Iglesia). Si sigues los valores de la escuela, al final serás una persona libre que podrá criticar el sistema educativo.”

			Pero este modelo de “fabricar buenos republicanos” falla con el acceso en masa de la población a la escuela y con la inmigración. “Las escuelas están diseñadas a medida de la nación. Pretenden formar buenos franceses, italianos o catalanes. Pero las cosas han cambiado. Urge construir programas para que todos puedan realizarlos”, afirmaba en una entrevista a El Periódico de Catalunya durante la visita a Barcelona. Dubet considera que es difícil creer en una escuela de la nación unitaria cuando la población no es unitaria en absoluto. Además, la escuela ha perdido el monopolio de la cultura. “Ahora los chicos pueden obtener más información mediante la televisión o el ordenador que en la escuela. La escuela es víctima del espíritu crítico que ha creado. Ahora tiene la obligación de demostrar que sirve para algo.” 

			No es necesario que se produzcan cambios revolucionarios y radicales, sino encontrar espacios democráticos de discusión para modificar la manera de trabajar. Cambios pragmáticos que permitan actuar sobre todos, y no sólo sobre los que hacen méritos. Para Dubet, hoy en día se pide demasiado al sistema educativo. “La sociedad tiene que aprender a no esperarlo todo de la escuela. Queremos que la escuela forme buenos ciudadanos, que elimine las desigualdades, que transmita cultura. Eso no es razonable; es demasiada responsabilidad para la escuela.” 

			+INFO

			École des Hautes Études en Sciences Sociales

			www.ehess.fr/cadis/francais/pages/chercheurs/pres-dubet.html

			Debates de Educación

			www.debats.cat

			Vídeo – Declive de la institución escolar y conflictos de principios

			www.youtube.com/watch?v=xoFUV1ztBmA

			Libros de Dubet accesibles en línea

			www.librospdf.net/dubet/1/

			François Dubet: Donner autant à ceux qui ont moins

			www.cahiers-pedagogiques.com/spip.php?article132
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